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Resumen.
Este artículo presenta nuestro “Modelo Ecosistémico 
Transnacional en tres fases: acogida, pertenencia e 
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Introducción.

El SEIes el Servicio Especializado en Navarra para el Acompañamiento de Pro-
cesos de Duelo Migratorio y Reagrupación Familiar. Nuestro foco son los/as ado-
lescentes migrantes y sus familias, que atendemos a nivel individual, familiar, 
grupal y comunitario.

Somos una entidad sin ánimo de lucro, que inicia en 1999, para responder a 
la necesidad emergente de acompañarles en el área educativo. Enseguida com-
probamos que la atención tenía que ser integral, acompañando diferentes áreas 
(educativa, participación en el ocio y tiempo libre, emocional, social), dada la 
característica multidimensional de la realidad migratoria y del duelo migratorio. 
Ampliamos la atención al sistema familiar, siempre fundamental, especialmen-
te si existen menores, adolescentes en este caso. Por ello, en 2010 se integró al 
equipo la figura del Psicoterapeuta Familiar Sistémico.

En 2015 adaptamos la técnica de la Multifamiliar (Badaracco, 1989) y crea-
mos el “Grupo Multifamiliar” para el acompañamiento de familias transnaciona-
les en proceso de reagrupación familiar (Azcárate,2016).

En 2020 realizamos un estudio con la UPNA, para evaluar el impacto de 
nuestra intervención con resultados muy positivos. Se centra en una muestra 
aleatoria de 51 familias, de casos atendidos entre 2015 y el año 2020, con una 
media de separación de 13 años. 

En 2021 el Parlamento de Navarra nos concede una subvención nominativa 
destinada a reforzar la atención que ya veníamos haciendo con las familias. Así 
surge SERFAM, el Servicio Especializado en Navarra en acompañamiento a fa-
milias en proceso de reagrupación familiar.

Actualmente atendemos a varios tipos de familias trasnacionales, cada una 
con sus especificidades: migración conjunta (la familia nuclear migra junta o 
viajan padre/madre con menores), menores que migran sin familiares y en pro-
ceso de reagrupación.

Nuestro modelo es la base del acompañamiento en todos estos casos, aunque 
este artículo se centra en cómo aplicamos el “MET process” en el acompaña-
miento de la reagrupación.

Abstract.
In this article we introduce our “Transnational Ecosystemic Model in three phases: welcoming, 
belonging and incorporation” for the accompaniment of migratory processes, both for migratory 
mourning and family regrouping. This model is developed in the SEI Association, an entity with an 
inter-family structure. It is based on a broad interdisciplinary theoretical background and 22 years of 
experience in accompanying people and families in continuous interaction with migration.
Key words. 
Welcome, belonging, incorporation, interfamilial, ecosystemic, transnational, social co-construction, 
individuals, and families in interrelation with migration.
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“Solo imaginarte dejar a un hijo/a pequeño/a con uno o dos años de edad al 
cuidado de tu madre (si tienes suerte) y, tras una media de diez años, transi-
tar tu propio duelo migratorio, adaptarte, construir una nueva vida, conseguir 
los papeles, conseguir la reagrupación, reencontrarte con él/ella con 13-14 
años duele y asusta…así que vivirlo y conseguir re-vincular, reparar el daño, 
reconocerte como madre e hijo/a, conseguir una relación funcional y sana 
para todos los miembros del sistema es de valientes…”

La historia y el relato de las personas y familias migrantes (Barach, 2010) es 
atravesado por “la migración”. Este hecho marca sus dinámicas familiares, su 
estructura, sus vivencias, sus signifi cados, su camino. Pasan a ser personas y 
familias en continua interrelación con “la migración”, tanto con la vivencia indi-
vidual del signifi cado de migrar como con la vivencia y signifi cado a nivel fami-
liar. También con el signifi cado a nivel de claves culturales de un mismo grupo 
étnico y con la realidad migratoria a nivel comunitario, en su acepción de rea-
lidad histórica. “La migración” como “el tercero” en una relación, como el ele-
mento que puede adquirir múltiples signifi cados; salvación, ruptura, el culpa-
ble, excusa, oportunidad, causa, efecto, síntoma, crisis, cambio, inicio, fi nal, 
fase, identidad, trámite… Esta interrelación constante con “la migración” toma-
rá más o menos fuerza en el relato según etapas, estará más presente en unas 
personas del sistema que en otras, afectará más o menos a las decisiones del 
proyecto vital individual y familiar. Pero siempre será un elemento de la fórmula 
que afecta al histórico, al presente y al futuro.

Es importante ser conscientes de que, queramos o no, somos una sociedad 
intercultural y por tanto todas estamos de una manera u otra en interrelación 
continua con la migración. Una relación puede tomar muchas formas; puede 
ser laboral o personal, puede ser cercana, lejana, hostil, dependiente, violenta, 
indiferente, respetuosa… ¿Cómo es tu relación con la migración?

En el SEI no hablamos de adaptación ni de inclusión, sino de co-construcción so-
cial. Partiendo de una visión ecosistémica de la migración, donde todas las personas 
(las que migran, las que reciben y las que se quedan en origen) son integrantes de 
un mismo ecosistema transnacional. Todas como protagonistas y responsables del 
resultado de las dinámicas sociales en las que vivimos. Siendo conscientes de la ri-
queza de la diversidad que compone nuestra comunidad, proponemos poner el foco 
en “lo común”, en la búsqueda de los que nos une como personas. 

Somos una entidad con identidad propia, un espacio seguro, con un clima 
de confi anza donde poder ser acogido y pertenecer, donde poder “contar con” 
(Badaracco, 2006). Donde generar vivencias de apego seguro (Bowlby, 1998), 
lejanas para muchas personas y totalmente innovadoras para otras.

Es un organismo vivo, permeable, fl exible y adaptativo al medio que le rodea, 
con un núcleo fi rme y compacto donde conserva su esencia, siempre presente y 
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perceptible por todas las personas que lo componen y se acercan, donde man-
tenemos una mirada bidireccional constante al núcleo/esencia y al ecosistema. 
Cada programa, cada acción, cada objetivo, cada técnica, cada intervención in-
dividual, familiar, grupal y comunitaria, forman parte de una estrategia común y 
están fundamentados en nuestro modelo.

Partimos de la premisa que todas las personas participantes co-construimos 
este organismo que no deja de crecer y enriquecerse y que se muestra al exte-
rior en forma de entidad con estructura interfamiliar. Las familias participantes, 
consideradas como “expertas” (Badaracco 1989) en estos procesos. Con sus 
sabidurías y narrativas, serán piezas clave como “co-constructoras del modelo” 
(Inclán, 2009) y como co-terapeutas en la intervención (J. Sempere, 2012), a 
través de su participación en diversas actividades de la entidad, en el “Grupo de 
Apoyo mutuo para madres y padres” y en el “Grupo Interfamiliar”.

Entre todas formamos una “mini-sociedad” (Badaracco 1989) intercultural e 
intergeneracional de más de 1300 personas participantes al año entre volunta-
riado, familias y personal técnico. El voluntariado, otra pieza clave que hace po-
sible la co-construcción de esta “mini-sociedad” diversa, siendo personas im-
prescindibles en la intervención como compañeras de equipo y co-constructoras 
del modelo. El equipo técnico interdisciplinar integrado por figuras de educación 
social, magisterio, trabajo social, psicología, administración, gestión, comunica-
ción y psicoterapia familiar, cierra la rica lista de participantes de esta “mini-so-
ciedad”. Si a este número sumamos las personas que participan en talleres y for-
maciones abiertas a la comunidad, nos siguen por redes y visitan nuestra página 
web estamos hablando de más de 11.500 personas participantes.

El SEI es un laboratorio donde, a través de las interrelaciones interculturales 
e intergeneracionales que se dan, se practican y desarrollan habilidades y he-
rramientas personales y sociales, se conocen claves culturales, se practican 
formas de “ser”. Desde ahí, desde ese espacio seguro de aprendizajes, se par-
ticipa con mayor seguridad y fuerza en la sociedad de acogida y se obtienen me-
jores resultados en la incorporación.

Las personas desarrollamos unas herramientas necesarias para adaptarnos y 
sobrevivir en el medio en el que nos toca vivir. Cada ser vivo, desde el más pe-
queño hasta el más mayoritario, tiene su lugar y su función dentro de su ecosis-
tema en una interrelación circular constante que mantiene el equilibrio y la vida 
del propio ecosistema. Si uno de esos miembros cambia o falta, ese ecosistema 
cambiará, hasta el punto de poder desaparecer. Hay seres vivos que se adap-
tan fácilmente a formar parte de otros ecosistemas, pudiendo sobrevivir en va-
rios de ellos. En cambio, hay otros que si los cambias de su ambiente, pueden 
llegar a desaparecer, y otros que, con el paso del tiempo, son capaces de evo-
lucionar. Un animal acostumbrado a vivir en la selva genera unas habilidades y 
herramientas para la supervivencia concretas y, si le trasladas al desierto, podrá 
reproducirlas o tendrá que remplazarlas y desarrollar nuevas si quiere adaptar-
se y sobrevivir.
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La migración es una vivencia de “desarraigo de significados” (Falicov, 2011). 
Todo lo que rodeaba a la persona hasta ese momento cambia, se aleja (Acho-
tegi, 2000). 

Desde el punto de vista sistémico, la pérdida o amenaza de pérdida de un in-
tegrante es la mayor crisis que tiene que afrontar un sistema (Bowen, 1991). 
Ante la crisis, si el sistema tiene suficientes recursos reaccionará con un cam-
bio adaptativo. Si no los tiene, el sistema puede desaparecer. La persona pione-
ra del sistema familiar que migra no migra sola, sino que se lleva en su mente 
y en su corazón hijos/as, pareja, padres/madres, hermanos/as que quedan en 
origen y, en la mayoría de los casos, su proyecto migratorio incluye el objetivo 
de reagrupar.

Sistemas trasnacionales de cuidado. 

La reagrupación es un proceso de reencuentro en el que personas anteriormen-
te agrupadas se vuelven a unir. Supone hacer un esfuerzo por re-vincularse y 
re-estructurarse, y dar los pasos necesarios para volver a re-conocerse, en mu-
chos casos conocerse, en sus roles de madre/padre e hijo/a. Desde ahí, conse-
guir una dinámica familiar funcional para todos sus integrantes. Una historia de 
separación entre madre e hijo/a juega un papel decisivo en la debilitación del 
vínculo entre ambos y daña las prácticas parentales elementales. (Mitrani2004)

El “ser” familia puede tener muchos significados, tantos como familias. Las 
familias trasnacionales (Falicov 2009) que viven literalmente en un lado y en 
otro, entre el país de origen y el de destino, fragmentadas, sufriendo ventajas y 
desventajas tanto para aquellos miembros que se van, como para quienes se 
quedan. Desde el momento en que uno de los miembros del sistema comienza 
a pensar en migrar y migra, el funcionamiento de estos sistemas familiares, el 
significado que le den a la migración, su estructura y dinámicas, estarán influi-
das de forma relevante por las cuestiones derivadas de esta situación migratoria. 
Este hecho migratorio pasa ya a formar parte de la historia familiar, ganando un 
peso en el sistema familiar del presente y a nivel transgeneracional, proporcional 
al movimiento migratorio realizado.

Desde la primera exploración en la entrevista familiar de acogida, y a lo largo 
de todo el proceso de acompañamiento, tendremos presente a las personas y 
sistemas que componen el triángulo del sistema transnacional de cuidado que, 
tanto “aquí” como “allí”, mayoritariamente tiene rostro de mujer.

Marcamos dos épocas clave del funcionamiento de este sistema trasnacional 
de cuidado: durante el periodo de separación y tras la reagrupación. 

El sistema familiar en origen, generalmente la abuela materna, también la 
abuela paterna, padre, tías, hermanas mayores, vecinas, ninguna de las anterio-
res o una mezcla de ellas. El “ser” de la persona reagrupada ha sido construido 
hasta el momento de la reagrupación en este sistema, con su estilo educativo, 
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con su estilo de apego, con su estructura, sus reglas, sus mitos, sus dinámicas. 
El sistema familiar de acogida con el que se relaciona en la distancia y al cual 
llega, en ocasiones estará formado sólo por su madre/padre, pero en otras mu-
chas llegará a un sistema con más miembros (pareja actual de la madre/padre, 
familia reconstituida con más hijos, familia extensa u otras personas no familia-
res, pero convivientes). Con este planteamiento ampliamos la mirada y el esque-
ma del “triángulo protector de cuidado” (Minuchin, 2007).

Tendremos presentes las dinámicas relacionales circulares surgidas entre es-
tos tres vértices del triángulo.

Muchas de estas personas representarán pérdidas ambiguas (Boss, 2000) 
para la persona reagrupada, según la fase del proceso entre el “aquí” y el “allí” 
en que se encuentre. Estarán en un momento u en otro emocionalmente pre-
sentes, pero físicamente ausentes o físicamente presentes, pero emocionalmen-
te ausentes.

Procesos simultáneos.

El proceso de reagrupación familiar dependerá mucho de cómo transite la per-
sona reagrupada su proceso de duelo y viceversa. Ambos procesos se dan de 
manera simultánea y se afectan de manera circular. Por ello, históricamente da-
mos prioridad a la atención de familias en proceso de reagrupación, ya que se 
dan situaciones de mayor vulnerabilidad. Principalmente ponemos el foco en 
el duelo migratorio de la persona o personas recién reagrupadas. Pero hay que 
tener siempre presente que cada persona que integra el sistema familiar ha vi-
venciado y, en ocasiones, aun habiendo transcurrido varios años, sigue viven-
ciando, su propio proceso de duelo. Ante esta situación tan compleja, el servicio 
tiene dos objetivos principales:

•  �Acompañar de una manera adecuada este proceso de duelo migratorio, sin 
patologizarlo, pero sin obviarlo.

•  �Acompañar los procesos de reagrupación familiar desde fases anteriores al 
reencuentro y facilitar el proceso de re-vinculación y reestructuración del 
sistema familiar para facilitar unas dinámicas relacionales más funcionales 
y una mejora del clima familiar.

Si el sistema familiar de acogida reagrupa a un miembro con un proceso de 
duelo migratorio complicado y el sistema es fuerte, podrá aportar a este/a me-
nor una base segura y unas dinámicas familiares funcionales, donde expresar y 
elaborar dicho duelo con mayor éxito. En cambio, si este/esta menor llega a un 
sistema familiar ya de por sí disfuncional, su proceso de duelo se puede agudi-
zar. Con ello, estar cada vez más presente la idealización del retorno, con lo que 
el sistema puede llegar a desaparecer a causa de la sensación de fracaso del 
proceso de reagrupación.
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Aunque el sistema familiar de acogida tenga unas dinámicas complicadas, 
si el/la menor reagrupado/a tiene buenas capacidades, ha tenido un apego se-
guro con la persona cuidadora en origen y llega con una identidad bien cons-
truida, podrá transitar de manera individual su duelo migratorio más fácilmente 
y afrontar la reagrupación de manera positiva. Las aportaciones de este nuevo 
miembro al sistema pueden también ayudar a cambiar dinámicas negativas an-
teriores a su llegada y este éxito en la reagrupación puede llevar al sistema a una 
reestructuración más funcional para todo el sistema.

Otra posible situación es que el sistema familiar de acogida tenga un equilibrio 
funcional y que, en el momento de la llegada de la persona reagrupada, su apor-
te como nuevo miembro y las nuevas dinámicas generadas a partir de su llegada 
desestabilicen este equilibrio funcional. Poniendo así en riesgo la estabilidad del 
sistema y provocando la necesidad de una reestructuración.

A esto hay que añadir las interacciones con la comunidad de acogida, presen-
tes en el proceso de manera constante, y las interacciones con el ecosistema 
social, económico y político, que enmarca y termina de dar color a las múltiples 
tonalidades que podemos encontrarnos.

Diferentes estadios del proceso de reencuentro en los que atendemos:
•  �Familias en las que, tras un proceso migratorio, la persona reagrupante co-

mienza a pensar y dar pasos hacia la reagrupación de hijos e hijas.
•  �Familias que han hecho efectiva esa reagrupación y se encuentran al inicio 

del proceso de re-encuentro y re-vinculación, ya que el/la menor bien aca-
ba de llegar, o bien lleva poco tiempo en el “sistema familiar de acogida”.

•  �Familias que desde el momento que se hace efectiva la reagrupación expre-
san dificultades relacionales derivadas de los procesos migratorios.

•  �Familias que, transcurrido ya un tiempo desde la reagrupación, expresan 
dificultades relacionales y presentan síntomas derivados de procesos mi-
gratorios mal elaborados.

“MODELO ECOSISTÉMICO TRANSNACIONAL EN TRES FASES: ACOGIDA, 
PERTENENCIA E INCORPORACIÓN”.

Recorrido teórico.

Entre las disciplinas de la salud, la terapia familiar ha destacado los aspectos 
concernientes al contexto desde sus inicios. Con sus bases en la Teoría Sisté-
mica, esta práctica terapéutica siempre consideró los comportamientos de las 
familias como contextualizados y ecológicos. Actualmente, los terapeutas fami-
liares incluyen niveles ecosistémicos, o contextos de vida y sus interacciones 
recíprocas, a la hora de tratar problemas complejos (Robbins, Mayorga & Sza-
pocznik, 2003). El Enfoque comparativo Ecosistémico Multidimensional (Fali-
cov, 1998) incluye tres contextos para el trabajo con inmigrantes: relacional, co-
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munitario y socio-político-cultural. El modelo sistémico-ecológico (Inclán, 2009) 
nos propone la atención prioritaria del estrés producido por fuerzas dinámicas 
e interrelacionadas: estrés asociado a las diferencias en los esquemas de va-
lores, diferencias culturales y de clase social (especialmente en lo relacionado 
a normas de crianza de hijos), problemas asociados a retos y ajustes al proce-
so de inmigración. La “Teoría ecológica de sistemas” (Bronfenbrenner, 1992) 
tiene en cuenta a la persona y a los sistemas de los que la persona forma par-
te (familia, escuela, equipo, barrio, pueblo, ciudad…) desde lo micro hasta lo 
macro, así como las interacciones entre diferentes niveles y entre todos estos 
componentes. La Terapia Interfamiliar (Sempere, 2012) habla de un modelo 
multidisciplinar donde integrar modelos teóricos de terapia basados en aspec-
tos intrapsíquicos (psicoanálisis), en las dinámicas familiares (terapia sistémi-
ca), las interfamiliares (grupo multifamiliar) y las culturales y sociales (diálogo 
abierto) enriquece el abordaje terapéutico. La terapia más completa sería aque-
lla que combinara diversos modelos teóricos y la intervención individual, fami-
lias y grupal. 

Acompañamos a personas y familias que están en continua interrelación con 
el “aquí” y el allí”. Es imprescindible tener presente que se está acompañando a 
personas que desarrollan un ser transnacional que se nutre de dos ecosistemas. 
Que se está acompañando a familias transnacionales que, a pesar de la distan-
cia, mantienen su sistema relacional entre dos países y que, por ende, viven en 
un ecosistema transnacional. La realidad del ecosistema de acogida les rodea 
y está físicamente presente, pero la realidad del ecosistema de origen también 
está muy presente en el día a día y, por tanto, ambos se afectan circularmente 
con el proceso. A una madre que quiere reagrupar le afecta y afecta al proceso 
familiar: que la ley de extranjería de España exija tantos papeles; la organización 
y la estructura administrativa de su país; si aquí es capaz de encontrar un tra-
bajo con horario compatible con la conciliación; si el padre quiere fi rmar o no la 
autorización para que su hijo/a salga del país…

Atendemos a personas y familias “contextualizadas”, siendo la singularidad 
de cada persona el entrecruzamiento de ambos ejes horizontal y vertical (Pa-
lleiro, 2015).

En este espacio emocional continuo entre el “aquí” y el “allí”, donde se posicio-
na cada persona del sistema, según el momento en que se encuentra su pro-
ceso, es clave para valorar tanto a cada individuo del sistema como la distancia 
emocional entre miembros y poder trabajar en el camino hacia el acercamiento 
y encuentro. Ante las preguntas “si piensas en tu futuro, ¿dónde te ves?” y “si 
piensas en tu familia ¿dónde la ubicas?” las respuestas pueden ser tan diversas 
como miembros compongan el sistema.
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Encuadre de intervención y fi gura del terapeuta.

Tenemos un encuadre social-terapéutico, ecosistémico e interfamiliar. Entende-
mos el acompañamiento como una intervención sistémica a varios niveles: pre-
ventiva, integral y procesual. 

Trabajamos a través de intervenciones terapéuticas desde el inicio del proce-
so, desde la acogida. Incluso nos esforzamos por trabajar desde la prevención 
primaria antes de que se haga efectivo el reencuentro a través del “Taller de pre-
encuentro”. Taller grupal que está dirigido a madres y padres migrantes que se 
planteen reagrupar o están esperando ya la llegada de la persona reagrupada. 
Para explicitar lo que implican estos procesos y darse un espacio para refl exio-
nar sobre cómo va a afectar este cambio de etapa a cada persona y al sistema 
transnacional de cuidado.

En mayor medida, las familias se acercan a nuestro servicio porque sus hijos/
as recién migrados/as necesitan recibir apoyo a nivel socioeducativo. Gracias a 
nuestra estructura de atención integral y de proceso, tenemos la oportunidad 
de atender esta demanda explícita. Mientras exploras y construyes su demanda 
implícita, que mayoritariamente es “ayúdame a re-conectarme y re-conocerme 
con mi hijo/a, con mi madre/padre”.

Desde ahí, conseguimos atender en el momento preciso las difi cultades rela-
cionales, aspecto básico para asegurar la mayor efi cacia de la intervención.

Mantenemos en todo momento una posición “entre el saber y la curiosidad” 
(Falicov 2019), a través de la cual la persona se encuentra con personas exper-
tas y conocedoras de su realidad, con una actitud abierta a descubrir sus signi-
fi cados, sus relatos.

Entendemos el acompañamiento como un proceso activo-participativo, vivo y 
circular, con idas y venidas, con altibajos, que co-construimos con la persona 
y la familia. Un proceso que se activa con la fase de acogida y se prolonga por 
las fases hasta la desvinculación/incorporación en el afuera, dejando siempre 
la puerta abierta a la atención de retrocesos en este proceso para volver a reco-
rrer camino. 

La terapeuta familiar toma un rol entre el acompañamiento social y la inter-
vención terapéutica. Es la persona referente de la familia durante todo el pro-
ceso, desde la primera acogida hasta la fase de incorporación y posterior segui-
miento, coordinando la visión integral del acompañamiento a través del “plan 
de caso interno”. En este se establecen hipótesis relacionales que conoce todo 
el equipo de intervención y que se van revisando y evaluando durante todo el 
proceso. De esta manera, todas las acciones, técnicas, actividades e interven-
ciones están orientadas en la misma dirección. En casos necesarios, se plantea 
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el trabajo a través de “plan de caso en red” con otros servicios y entidades que 
atiendan el caso.

Tenemos claro que esta estructura y esta manera de trabajar es un factor cla-
ve para intervenir con estas familias, ya que muchas veces cuando se les pro-
pone un encuadre de carácter terapéutico más estructurado, les asusta, no son 
capaces de mantener la participación por horarios laborales o por difi cultades 
en la conciliación. Por razones culturales, es algo difícil de entender y/o aceptar. 
De esta manera, realizamos intervenciones terapéuticas (entrevistas individua-
les y familiares, grupos reducidos de adolescentes con voluntariado, actividades 
de ocio y tiempo libre, talleres, sesiones grupales, grupo interfamiliar) pensadas 
y bien coordinadas, con una estrategia de equipo consensuada, que son mejor 
aceptadas por parte de las familias, ya que no están enmarcadas en un proce-
so terapéutico como tal. 

En este contexto migratorio, donde la familia no está o escasea, equiparar grupo 
con familia es una propuesta muy potente y clave para el éxito de la intervención. 

A las familias que, de base, explicitan difi cultades relacionales, les ofrecemos la 
posibilidad de realizar un proceso terapéutico como tal, compuesto por un to-
tal de 8-10 sesiones. En las tres primeras sesiones se profundiza en explicitar 
la existencia de los procesos migratorios y explorar cómo los han vivenciado a 
nivel individual y familiar. Tras esta primera etapa, se realiza una valoración de 
factores de riesgo y factores atenuantes que pueden ralentizar o facilitar dichos 
procesos y se plantean objetivos. 

Todos estos recursos descritos se pueden plantear por separado o de manera 
simultánea según el caso, los objetivos planteados y la necesidad.

A través de todo el artículo hemos ido haciendo un recorrido por el mapa 
conceptual de nuestro modelo. Cada objetivo, cada actividad, cada acompaña-
miento, cada propuesta, cada técnica y acción comunitaria llevada a cabo se 
apoya y se sustenta en toda esta riqueza teórica y experiencial.

El tránsito por las fases de acogida, pertenencia e incorporación indicadas en 
el modelo se plantea de forma paralela tanto en el sistema familiar de acogida 
(sistema primario de prevención), como en el sistema comunitario de acogida. 
El objetivo es facilitar que la persona se sienta acogida y bienvenida, tanto por la 
familia como por la comunidad y, desde ahí, construir poco a poco el sentimien-
to de pertenencia al nuevo sistema familiar y a la comunidad. Sentirte sentido, 
visto, encontrar un sitio propio donde la persona se sienta bien y los sistemas 
receptores encuentren un equilibrio funcional. Desde ese sentimiento de formar 
parte, de “ser” parte de un sistema que te reconoce y en el cual tienes un pa-
pel funcional, surgirá una motivación intrínseca para la participación familiar y 
la incorporación social. 
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Es importante remarcar que dicho proceso está planteado para una interven-
ción de una duración media de dos años. Hay personas y familias con mayores 
capacidades que logran terminar proceso antes, y otras con las que se valora 
necesario extender la intervención en el tiempo. 

Fases del modelo:

I. Acogida. Es necesario contextualizar tanto a la persona reagrupada como a la 
familia a nivel emocional y a nivel social poniendo palabras a los procesos, in-
formándoles sobre ellos y haciéndolos visibles. Hacerles conscientes de su exis-
tencia, del reto que supone y de la necesidad de hablarlos y transitarlos. Con 
ello, lograremos reducir soledades y ansiedades ante el cambio que supone la 
nueva etapa que están viviendo y la situación migratoria en general. Para ello, 
se realizan varias entrevistas y contactos donde conocer a la persona migrante 
de manera integral, con toda su mochila, con todo su “ser”. Desde una mirada 
ecosistémica y transnacional, incluyendo en esa mirada a todas las personas 
que componen el “sistema transnacional de cuidado”.

Imagen 2. �Mapa conceptual “MET Process”. 
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Tras esta primera fase de acogida realizaremos una primer valoración indivi-
dual y familiar a través de diversas herramientas de evaluación como: técnica 
del corazón, escalas de duelo migratorio, escalas sobre clima familiar y escalas 
de factores agravantes y atenuantes del proceso de reagrupación. En él se re-
fl ejará en qué momento del duelo migratorio y en qué momento del proceso de 
reagrupación familiar se encuentran. Desde ahí, trabajaremos en co-construir 
conjuntamente la demanda y acordar cómo va a ser el acompañamiento duran-
te su participación en el SEI.

Todas las familias entrevistadas expresan que se sintieron acogidas, enten-
dieron el encuadre y se consiguió un “enganche”, un vínculo relacional don-
de apoyar el resto de la intervención. “Poder salir adelante, apoyo para co-
menzar, me sentí menos sola”, “menos perdida, menos ansiosa”1. 

II. Pertenencia. Tras una primera fase de acogida bien planteada llega el mo-
mento de construir el sentimiento de pertenencia. Esta puede ser la fase más 
larga, a través del cual construir un “ser” individual y familiar consensuado. Tra-
bajar el reencuentro, volver a ser familia, re-vincularse, reconocerse cada uno 
en su rol de padre/madre e hijo/a adolescente. Recordar, es decir, volver a pa-
sar por el corazón la historia familiar y, desde ahí, trabajar sentimientos de cul-
pa y de abandono, reparar posibles daños derivados del proceso migratorio y 
co-construir una trama migratoria familiar consensuada desde la que partir, pa-
ra seguir tejiendo. 

En esta fase se ofertan espacios de encuentro intrafamiliar (sesiones familia-
res) e interfamiliar (Grupo Interfamiliar). Se implementan técnicas para que las 
familias puedan desarrollar confi anza y conocimiento mutuo, reestablecer el 
vínculo, mejorar la comunicación. Contribuir a la comprensión mutua, conseguir 
mejorar el clima familiar y aumentar el apoyo emocional entre los integrantes de 
la familia. Además, se facilitan herramientas y estrategias para desarrollar habi-
lidades marentales/parentales en la gestión funcional de las dinámicas intrafa-
miliares a través del “Grupo de apoyo mutuo para madres y padres”.

Todas las familias expresan que se sintieron “parte de la institución”. El SEI 
como su punto inicial de acogida y referencia. La institución que les facilitó 
pertenecer.

1   Asociación SEI, Universidad Pública de Navarra, I-COMMUNITAS Institute por Advanced Social Research “Evaluación 
de impacto del Modelo Ecosistémico Trasnacional. Impacto y efi cacia de la intervención con familias migrantes en 
proceso de reagrupación” Pamplona. 2020.
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Comprender mejor su situación como madre/padre reagrupante. Varias fa-
milias expresan que “tuvieron que empezar de nuevo a ser madres”, “apren-
der a convivir otra vez”, “conocer el sistema escolar”, “el sistema comunita-
rio que les rodeaba”.

Todos los casos expresan que habían aprendido que “el mundo existe”, hi-
cieron amistades de otras nacionalidades que les ayudaron a pertenecer al 
nuevo contexto de acogida. La pertenencia al SEI como puente para perte-
necer a la comunidad de acogida.

III. Participación / incorporación Desde ese sentimiento de formar parte, de 
“ser” parte de un sistema que te reconoce y en el cual tienes un papel fun-
cional, surgirá la motivación intrínseca para la participación y la incorporación 
social.

Yo, como parte de este sistema familiar particular y del sistema social más 
amplio, con un rol concreto y con una función concreta en cada sistema, me 
incorporo a la dinámica familiar y social y participo de ella, siendo parte respon-
sable de la misma. Así es como todas las personas actúan, como responsables 
de su propio proceso personal, y la familia como responsable de su proceso de 
reagrupación.

Preguntas clave.

En este apartado realizamos un primer acercamiento a nuestras herramientas 
de trabajo, las preguntas. Preguntas que abren, que habilitan y que complejizan 
la realidad descrita para poder acompañar.

Acercamos algunos ejemplos del rico listado de preguntas que hemos confec-
cionado durante toda nuestra trayectoria como servicio específi co. Correspon-
den a bloques importantes a explorar, y engloban preguntas más específi cas y 
relacionales que nos permiten ir hilando fi no. Son las preguntas que nos permi-
ten conocer al ser trasnacional y tener presente al sistema trasnacional de cui-
dado. Cada pregunta de este listado tiene un ¿por qué? y un ¿para qué?

•   ¿Cómo estás?, ¿Qué te parece la ciudad en la que vives?
•   ¿Habías pensado migrar alguna vez?
•   ¿Cómo se tomó la decisión de migrar?
•   ¿Quién compone tu familia?, ¿Cómo es tu familia?
•   ¿Cómo ha sido el proceso migratorio?
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•  �¿Cómo ha sido el proceso de reagrupación?
•  �Explorar el “sistema trasnacional de cuidado”, antes y después del reen-

cuentro: ¿Quién se quedó al cuidado de tus hijos/as en origen?, ¿Qué opina 
la cuidadora en origen de que reagrupes a tu hijo?, ¿Cómo han sido las co-
municaciones durante la separación?, ¿Por qué se da la reagrupación aho-
ra?, ¿Qué tal se ha quedado el sistema familiar en origen?

•  �Ahora ¿Cuál es el proyecto migratorio individual y familiar?

Niveles y fases de intervención.

Del entrecruzamiento de los diferentes niveles de intervención, con las fases 
planteadas, surge nuestra hoja de ruta para el acompañamiento de cada fa-
milia.

Sabemos que para conseguir los mejores resultados la persona debe sentirse 
motivada para la participación e incorporación. La posibilidad de esa incorpo-
ración debe trabajarse también a nivel familiar y comunitario. En algunos casos 
podríamos conseguir que la incorporación social de la persona resulte exitosa, 
aunque su incorporación a la familia no lo sea. Por el contrario, podríamos con-
seguir que la incorporación familiar sea exitosa, pero a nivel social no lo sea y 
podríamos considerar el proceso como positivo, aunque incompleto, sabiendo 
que, a la larga, podrían surgir dificultades. También podríamos conseguir que, a 
simple vista, la incorporación del menor a nivel familiar y social sea exitosa, pero 
que él o ella no lo sienta así, lo que también podría generar dificultades a la lar-

Imagen 3. �Proceso de intervención. 
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ga, sobre todo con relación al mantenimiento en el tiempo de esa incorporación 
no sentida real por la persona.

Por todo esto, y para prevenir riesgos, planteamos la necesidad de tener siem-
pre presente estos tres niveles de intervención a la hora de generar estrategias 
y de evaluar el proceso en cada una de las fases planteadas. De este análisis, 
identifi caremos en qué punto de este entrecruzamiento será necesario reforzar 
el acompañamiento.

Podemos querer ir rápido y saltar de un protocolo de acogida a una incorpora-
ción rápida y mágica, pero si no se atraviesa la fase de pertenencia es muy po-
sible que esa incorporación sea fugaz y no se mantenga en el tiempo. Por ello, 
es necesario adelantarnos, prevenir en un mayor grado y trabajar para dar una 
buena acogida, invertir tiempo en trabajar la pertenencia y, desde ahí, enfocar-
nos en la incorporación.

Ante casos donde no se esté consiguiendo esa participación/incorporación, 
será necesario mirar hacia atrás y revisar cómo han sido las fases de acogida 
y pertenencia en cada uno de los niveles de intervención planteados. 

A futuro…

Proponemos ampliar el foco, complejizar la mirada hacia el continuo entre el 
concepto de realidad migratoria y persona migrantes. Para sensibilizar, acercar, 
y señalar la necesidad de acompañamiento de estos procesos de manera es-
pecializada.

Este modelo ecosistémico, interdisciplinar e integral, que se sitúa en un con-
tinuo entre el acompañamiento social y la intervención terapéutica, es aplicable 
a otras realidades sociales y transportable a otras zonas geográfi cas, si no en su 
totalidad, quizás sí en parte, teniendo en cuenta los diferentes ingredientes que 
lo componen.

Este laboratorio social nos da la oportunidad de pensar, probar, generar co-
nocimiento y desde ahí proponer y compartir con el deseo de mejorar la aco-
gida y atención de las personas y familias en interrelación con la migración.

Si en el SEI a través de la aplicación de este modelo, esta convivencia diversa es 
posible y se consiguen resultados positivos de pertenencia e incorporación, os 
dejos estas preguntas ¿cómo lo podemos trasladar al sistema comunitario gene-
ral?, ¿cómo podemos mejorar en la co-construcción de unas dinámicas sociales 
más justas y funcionales?
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